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Reino Fungi
Phylum Basidiomycota
Clase Agaricomycetes

Subclase Agaricomycetidae
Orden Agaricales

Familia Agaricaceae

Leucocoprinus Patouillard, 1888

eucocoprinus es un género del reino Fungi que se caracteriza por sus 
sombreros y laminillas de llamativos colores y formas. Este género 
pertenece a la familia Agaricaceae, del orden Agaricales. El nombre 

Leucocoprinus fue propuesto por el farmacéutico, briólogo (especialista en 
briofitas) y micólogo (especialista en hongos) francés, Narciso Teófilo Pa-
touillard (1854-1926), para agrupar aquellas especies de setas con esporas 
blanquecinas y de morfología similar a las setas tintóreas del género Co-
prinus. En su trabajo Apuntes sobre la clasificación de los Agaricales (1888), 
Patouillard destacó que ciertas especies del género Lepiota compartían ca-
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racteres con las del género Coprinus, como la ausencia de una volva (rema-
nente de una membrana protectora —velo universal— en forma de saco y 
situada en la base del pie), las estructuras reproductivas (basidiomas) de 
crecimiento rápido y fugaz, el pie separable del sombrero y en ocasiones 
con anillo, las láminas libres y la presencia de un poro germinativo en la 
espora; pero a diferencia de Coprinus presentaban esporas blanquecinas, 
las láminas no delicuescentes —propiedad de licuarse o deshacerse, convir-
tiéndose en una sustancia viscosa— y sin el tejido blando particular de los 
Coprinus. A estas especies, abundantes en las regiones tropicales, las incluyó 
en el género Leucocoprinus (Patouillard, 1888). El nombre Leucocoprinus 
refleja esta dualidad al combinar las raíces griegas Leuco– (λευκός, blanco) 
y Coprinus– (Κόπρος, excremento), haciendo referencia a la similitud mor-
fológica con algunas especies del género Coprinus, pero diferenciándose de 
este último por sus basidiomas más resistentes, como por sus laminillas y 
esporas blancas.

Algunas especies de Leucocoprinus son tóxicas si se consumen. Se bene-
fician enormemente de la perturbación humana, ya que crecen con facilidad 
y rapidez en los sustratos para macetas y otros materiales artificiales ricos 
en materia orgánica, por lo que su ocurrencia en ciudades y sitios poblados 
es común (Birkebak, 2010; Li et al., 2025), lo que puede resultar un riesgo 
para los niños que se sienten atraídos por los colores y el aspecto grácil y 
esbelto de estas setas.

Las especies poseen una distribución pantropical, es decir que se en-
cuentran presentes en las regiones tropicales de todos los continentes, ocu-
rriendo con mayor frecuencia en el hemisferio sur, sin embargo, también 
crecen en invernaderos de regiones templadas como especie introducida 
(Vellinga, 2004; Kirk et al., 2008). 

El género Leucocoprinus fue estudiado en Argentina, primeramente, por 
el botánico y pionero de la micología sudamericana Carlos Luis Spegazzini 
(1858-1926) (Spegazzini, 1898, 1926). Posteriormente, Singer y Digilio 
(1952), Raithelhuber (1974, 1987, 1988, 1991, 2004), Wright y Albertó 
(2002), Niveiro et al. (2012) y Campi et al. (2015) contribuyeron al conoci-
miento de Leucocoprinus en el territorio nacional. Recientemente, Suárez et 
al. (2021) a partir de análisis morfológicos y moleculares, describieron una 
nueva especie de Leucocoprinus de esporas oscuras (L. brunneosporus) halla-
do en la reserva provincial Santa Catalina en la provincia de Buenos Aires. 
Este descubrimiento refuerza la hipótesis de Vellinga et al. (2011) quienes 
señalaron que el color de las esporas —un carácter tradicionalmente utili-
zado para delimitar géneros en la familia Agaricaceae— no necesariamente 
refleja relaciones filogenéticas cercanas, dado que linajes evolutivamente 
emparentados pueden presentar esporas de colores contrastantes.

 En Argentina se han registrado nueve especies, y en la provincia de 
Tucumán se reportan dos especies (Niveiro et al., 2012; Niveiro y Albertó, 
2013; Suárez et al., 2021). 
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Nombre común 

Hongo de maceta, sombrilla de maceta o sombrilla amarilla.

Descripción

Estructuras macroscópicas.— Las especies de Leucocoprinus producen 
estructuras reproductivas (basidiomas) en forma de sombrilla, esto es, con 
un píleo, laminillas y pie de consistencia frágil. Estas setas se caracterizan 
por presentar un píleo o sombrero de carne muy delgada, con escamas pul-
verulentas en su superficie y pliegues o surcos de disposición radial en el 
margen del sombrero (Figura 1). El sombrero es convexo y con frecuencia 
presentan en el centro un umbo o mamelón, similar a una prominencia en 
forma de mama. En el caso de las laminillas, se disponen radialmente por 
debajo del sombrero y nunca llegan a tocar el pie, denominadas de inser-
ción libre (Figura 2). Por último, el pie o estípite es de posición central, es 
decir, insertado en el centro del sombrero y posee forma de clava con una 
base bulbosa o del mismo grosor que el resto del pie. También, las especies 
de Leucocoprinus presentan una estructura membranosa en el pie, que se le 
conoce como anillo, de consistencia simple y delicada, ubicado en la región 
media a superior del pie (Vellinga, 2004) (Figura 3).

Figura 1. Sombreros con margen surcado: A) Leucocoprinus birnbaumii (Fotografía: Matías S. 
Tincani. B) Leucocoprinus cepistipes (Fotografía: Carlos A. Salvador Montoya).
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Estructuras microscópicas.— Las setas están conformadas por hifas, 
estructuras filamentosas como hilos, que sólo pueden observarse en un 
microscopio óptico y no a simple vista (Figura 4). Diversos hongos que 
integran el phylum Basidiomycota, presentan divertículos hifales en forma 
de gancho entre dos septos adyacentes, que le permiten la continuidad ci-
toplasmática en su micelio; a estas estructuras se las denomina conexiones 
en pinza o fíbulas. Las hifas de las setas de Leucocoprinus carecen de fíbu-
las, es decir, presentan solamente un tabique o septo entre los diferentes 
compartimentos a lo largo de las hifas filamentosas. 

Figura 2. Laminillas de inserción libre en Leucocoprinus birnbaumii.
A) Vista lateral. B) Vista frontal (Fotografías: Matías S. Tincani).

Figura 3. Anillo superior en el pie. A) Leucocoprinus birnbaumii
(Fotografía: Gerónimo Boscarino).

B) Leucocoprinus cepistipes (Fotografía: Matías S. Tincani).
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La superficie del sombrero, pie y anillo están formadas por hifas de 
distintas formas, siendo fundamental su estudio en la taxonomía de las 
setas (Rother y Silveira, 2009).

En el caso de las laminillas, se pueden observar además de hifas tam-
bién basidiosporas (Figura 5). Las basidiosporas (esporas reproductivas de 
origen sexual) son producidas por hifas de estructura modificada denomi-
nados basidios y poseen formas tanto elipsoidales como ovoides (forma de 
huevo), transparentes, de paredes lisas y gruesas, a veces con una abertura 
(poro germinativo) en un lado, y cuando entran en contacto con com-
puestos yodados se enrojecen, reacción que se conoce como “dextrinoide”. 
En el caso de los basidios, estos producen cuatro esporas y se encuentran 
rodeados por cuatro a cinco pseudoparáfisis —estructuras modificadas de 
las hifas que participan en la organización del himenio para la dispersión 
de las esporas—. También en el filo de las laminillas podemos encontrar 
abundantes queilocistidios (otras hifas modificadas de gran tamaño, de for-
mas globosas o clavas y transparentes) (Figura 6). 

Figura 4. Hifas del esporoma de Leucocoprinus cepistipes teñidas con Floxina 1%.
Aumento 40x (Fotografía: Matías S. Tincani).
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Figura 5. Basidiosporas: A) Leucocoprinus cepistipes en solución de KOH 5%.
B) Leucocoprinus birnbaumii en reactivo de Melzer mostrando la reacción dextrinoide.

Flechas señalando el poro germinativo (Fotografías: Matías S. Tincani).

Figura 6. Queilocistidios en las laminillas de Leucocoprinus birnbaumii.
Aumento 100x (Fotografía: Matías S. Tincani).



M. S. Tincani, N. Niveiro, C. A. Salvador-Montoya: Leucocoprinus, hongo de maceta

9

Historia Natural

El ciclo de vida de estos organismos comienza con la producción de esporas 
de origen sexual, que al depositarse en un sustrato adecuado germinan, 
dando origen a la fase vegetativa o micelio, el cual consta de una intrincada 
red de filamentos microscópicos denominados hifas, que crecen en el suelo 
o dentro de la madera. Cuando las condiciones ambientales lo permiten, 
dos micelios genéticamente compatibles se encuentran e inician un proceso 
de fusión celular denominado plasmogamia. Como resultado de esta unión 
se obtiene un micelio dicariótico, es decir con pares de núcleos compatibles 
que coexisten en las hifas. Luego, cuando las condiciones son apropiadas, 
este micelio dicariótico origina masas de hifas entrelazadas que forman un 
primordio, el cual emerge del sustrato y al madurar se desarrolla en una 
estructura reproductiva o basidioma. Esta estructura tiene como función 
principal la producción y dispersión de esporas, y se conoce comúnmente 
como seta (Tincani et al., 2024). El primordio de los hongos del género 
Leucocoprinus carece de membranas externas protectoras y lleva la parte 
fértil —himenio— cubierto por una membrana llamada velo interno, unida 
firmemente entre el borde del sombrero y la base del pie (Figura 7).

Figura 7. Primordio de seta de Leucocoprinus birnbaumii.
Flecha señalando el velo interno (Fotografía: Matías S. Tincani).
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A medida que el sombrero se expande, el velo interno se desgarra y 
permanece adherido al pie (anillo). Este patrón de desarrollo se conoce en 
micología como desarrollo hemiangiocárpico (Singer, 1949; Moore, 1998). 
Por debajo del sombrero se ubican las laminillas, las cuales están cubiertas 
por basidios (estructuras fértiles), donde finalmente ocurre la unión de los 
núcleos progenitores —cariogamia— y posteriormente la meiosis (división 
celular), dando lugar a nuevas esporas sexuales que reinicien el ciclo.

Algunas especies del género Leucocoprinus, como L. gongylophorus, son 
cultivados por hormigas cortadoras de hojas de los géneros Atta y Acromyr-
mex en una relación de beneficio mutuo que ha evolucionado durante mi-
llones de años. Las hormigas recolectan fragmentos de hojas y otros órga-
nos vegetales para utilizarlos como sustrato sobre el cual el hongo crece, 
produciendo estructuras especializadas que sirven como fuente principal de 
alimento para la colonia (Mueller et al., 2017).

Usos

No se conocen usos para las setas de Leucocoprinus; sin embargo, se com-
probó que la especie L. cretaceus es un excelente agente para la biorre-
mediación de suelos contaminados con petróleo crudo, ya que posee el 
potencial de mineralizar completamente los hidrocarburos del petróleo al 
producir enzimas capaces de degradar contaminantes orgánicos (Sanni y 
Adongbede, 2021). 

Especies presentes en la provincia de Tucumán 

Leucocoprinus birnbaumii (Corda) Singer, 1962
Hongo de maceta, sombrilla de maceta

o sombrilla amarilla

Esta especie fue primeramente descrita en 1785 por el naturalista inglés 
James Bolton (1735-1799), quien la encontró creciendo en un invernadero 
en la ciudad de Halifax, al oeste de Inglaterra y la denominó Agaricus lu-
teus (Bolton, 1788); sin embargo, este nombre era ilegítimo, ya que había 
sido usado con anterioridad para nombrar a una especie distinta (Hudson, 
1778). Posteriormente, en 1839 el médico, botánico, paleontólogo y micó-
logo checo August Carl Joseph Corda (1809-1849) describió la especie y 
la llamó Agaricus birnbaumii, en honor al Sr. Birnbaum, un jardinero que 
encontró esta seta creciendo sobre plantas de ananás (Bromelia ananas) 
en un invernadero en Praga (Corda, 1839). Finalmente, en 1962 el pro-
fesor, micólogo y botánico alemán Rolf Singer (1906-1994), en su trabajo 
Diagnósticos de nuevos hongos Agaricales II, transfirió esta especie al género 
Leucocoprinus (Singer, 1962).
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Descripción.— Esta seta se caracteriza por su basidioma de intenso color 
amarillo azufre y de consistencia carnosa, presencia de escamas del mismo 
color del sombrero que se desprenden fácilmente y el margen estriado hasta 
un tercio de su radio en la superficie del sombrero (Figura 8). El sombrero 
posee una superficie seca y pulverulenta, de forma campanulado a convexo, 
levemente umbonado en la madurez con el umbo amarillo más oscuro que 
el resto del pileo, y puede llegar a medir hasta 6 cm de diámetro (Figura 
9). Las laminillas son amarillas, no adheridas al pie, cercanas entre sí y de 
margen liso. El pie puede alcanzar los 9 cm de largo y los 0,8 cm de ancho, 
de posición central con respecto al sombrero, de color amarillo, de forma 
claviforme a ligeramente bulboso en la base, con una cavidad en la parte 
interna (fistuloso), y presenta pequeñas escamas amarillas en la superficie 
de su base. Además, lleva una membrana (anillo) que generalmente se 
desvanece, y se ubica en la porción media a superior del pie. Esta seta no 
posee olor perceptible. 

Figura 8. Basidiomas de Leucocoprinus birnbaumii en la naturaleza
(Fotografía: Carlos A. Salvador Montoya).
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Las esporas son transparentes, de forma elipsoidal a oblongas, de pa-
redes lisas y engrosadas, con un orificio en uno de sus lados (poro germi-
nativo); y reaccionan ante soluciones yodadas (dextrinoide) (Figura 5B). 
La impresión de las esporas —técnica diagnóstica para registrar color e 
identificar géneros— en una superficie de papel (esporada) es blanquecina 
(Figura 10). Los basidios son globosos, de paredes lisas y en la parte api-
cal presentan cuatro esterigmas (estructuras similares a finos cuernos) que 
portan las esporas.

Los queilocistidios son transparentes, de paredes delgadas y forma va-
riable, de pera (piriforme), de clava o porra (claviforme), en forma de fras-
co con cuello (lageniforme) o terminan en una punta recta (mucronado).

Distribución y Hábitat.— Esta seta es común en las regiones tropicales 
y subtropicales de todo el mundo (Vellinga, 2001, 2004; Gimenes, 2007). 
En Argentina se ha registrado para las provincias de Tucumán (Catania, 
1998), Santa Fe, Buenos Aires (Wrigth y Albertó, 2002), Chaco, Corrientes 
y Misiones (Campi et al., 2015).

Posee hábito gregario o solitario (Figura 11). Es una especie xilófaga 
debido a que crece sobre la corteza de los troncos o ramas, restos de made-
ra quemada o suelos muy humificados. Vive en ambientes naturales como 
selvas y pastizales y es muy común encontrarla en ambientes urbanos como 
plazas, parques, jardines, macetas y canteros (Vellinga, 2004).

Figura 9 (izquierda). Sombrero de Leucocoprinus birnbaumii con un umbo y escamillas en 
la superficie (Fotografía: Benjamín Pintos). Figura 10 (derecha). Esporada de Leucocoprinus 

birnbaumii (Fotografía: Matías S. Tincani).
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Observaciones.— Es considerada una seta extremadamente venenosa 
(Singer, 1986). Los pigmentos responsables del color amarillo intenso carac-
terístico de esta especie se denominan birnbaumina A y B, los cuales poseen 
altos contenidos de los iones sodio y potasio, pudiendo formar complejos 
moleculares con metales pesados (Bartsch et al., 2005). Por otro lado, se 
ha documentado que ciertos ácidos grasos producidos por esta seta poseen 
una actividad antibacteriana (Brkljača y Urban, 2015).

Estado de conservación.— No se registran datos concretos sobre su 
estado de conservación, aunque podemos suponer que, por su amplia dis-
tribución y al estar asociada generalmente a ambientes antropizados, no 
sería una especie amenazada.

Leucocoprinus cepistipes (Sowerby) Patouillard, 1889

Esta especie fue descrita en 1796 por el naturalista y pintor inglés James 
Sowerby (1757-1822) en su libro “Ilustraciones en color de los hongos o setas 
de Inglaterra”, quien la encontró en la corteza de árboles en los alrededores 
de la ciudad de Londres y la llamó Agaricus cepistipes (Sowerby, 1797). El 
epíteto específico “cepistipes” deriva del latín cepae que significa cebolla, y 
stipes que significa tallo, lo que hace referencia a la base bulbosa del pie, 
similar al bulbo de una pequeña cebolla. Sin embargo, el mismo autor con-
sideraba a A. cepistipes y L. birnbaumii como la misma seta, la cual según 
él podía presentar variedades de color blanco o amarillo. 

Figura 11. Hábito de Leucocoprinus birnbaumii.
A) Solitarios en grupos. B) Gregarios (Fotografías: Matías S. Tincani). 
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Luego, en 1821 el naturalista, micólogo, botánico y farmacéutico britá-
nico Samuel Frederick Gray (1800-1875) en su libro “La disposición natural 
de las plantas británicas” la renombró como Coprinus cepistipes; sin embar-
go, su descripción aún confundía a esta seta con L. birnbaumii, ya que la 
menciona como completamente amarilla (Gray, 1821).

Cincuenta años después, el pastor, maestro, micólogo y naturalista ale-
mán Paul Kummer (1834-1912) en su trabajo titulado “Guía para el estudio 
de los hongos” clasificó esta seta como Lepiota cepistipes (Kummer, 1871).

Finalmente, en 1888 el micólogo francés Narciso Teófilo Patouillard 
(1854-1926) estableció el género Leucocoprinus señalando a Lepiota cepis-
tipes como ejemplo paradigmático, y en 1889 formalizó la transferencia de 
la especie a Leucocoprinus en su trabajo “Fragmentos Micológicos”, a partir 
de ejemplares colectados en un tronco descompuesto de cocotero (Cocos 
nucifera) procedentes de la isla Martinica (Patouillard, 1888, 1889). 

Figura 12. Basidiomas de Leucocoprinus cepistipes
(Fotografía: Matías S. Tincani).
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Descripción.— Esta especie se caracteriza por sus basidiomas de color 
blanquecino a cremoso (Figura 12), sombrero con el margen estriado-plica-
do cubierto de escamas flocosas –de aspecto algodonoso– de color castaño 
claro, pie de superficie lisa y basidiosporas con un orificio evidente en uno 
de sus lados (poro germinativo) (Vellinga, 2001).

El sombrero tiene una superficie seca y de textura aterciopelada, de 
forma parabólica cuando joven, expandiéndose a campanulado y finalmen-
te plano-convexo en la madurez; puede llegar a medir de 2 a 4 cm de 
diámetro, de color blanco, cubierto por escamas dispuestas radialmente 
de color marrón a marrón claro desde el centro y por fibrillas más claras 
y curvadas en el resto del sombrero; el margen estriado y plano (Figura 
13). Las laminillas no se encuentran adheridas al pie, son de color blanco, 
de consistencia membranosa y cercanas, y poseen el margen entero. El 
pie puede alcanzar 6 cm de largo y 0,4 cm de ancho, de posición central 
con respecto al sombrero, de forma cilíndrica, de color blanco, pudiendo 
presentar tonos rosados hacia la base de superficie lisa y con una cavidad 
en su interior (fistuloso). También posee una membrana fugaz adherida a 
la superficie del pie (anillo) que está ubicado en posición media a superior 
de este, que es de color blanco. 

Las esporas son transparentes, de forma elipsoidal, de pared gruesa y 
superficie lisa, presentan reacción con soluciones yodadas (dextrinoide), y 
poseen poro germinativo. La impresión de las esporas sobre una superficie 
de papel (esporada) es blanquecina. Los basidios son claviformes, trans-
parentes, de pared delgada, de superficie lisa y producen cuatro esporas. 
Los queilocistidios son claviformes a lageniformes, transparentes, de pared 
delgada y de superficie lisa.

Figura 13. Sombreros de Leucocoprinus cepistipes. A) Detalle del umbo.
B) Detalle de escamillas y margen surcado (Fotografía: Matías S. Tincani).
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Distribución y hábitat.— Es una seta cosmopolita (Birkebak, 2010), 
muy común en las regiones tropicales y subtropicales. En Argentina se ha 
registrado para las provincias de Tucumán, Santiago del Estero, Buenos 
Aires, Chaco y Formosa (Niveiro y Albertó, 2013; Campi et al., 2015). Pre-
senta hábito gregario a cespitoso —creciendo en grupos y unidos en la base 
del pie— o solitario (Figura 14). Es una especie xilófaga que crece sobre 
la corteza de ramas y troncos descompuestos y también se presenta como 
saprófita y terrestre, nutriéndose de materia orgánica en descomposición o 
compost a la intemperie.

Figura 14. Hábito cespitoso de Leucocoprinus cepistipes
(Fotografía: Carlos A. Salvador Montoya).
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Observaciones.— Esta es la especie tipo del género Leucocoprinus, es de-
cir, fue la que se usó de referencia para establecer el género Leucocoprinus 
(Patouillard, 1889). Según Vellinga (2001) existen distintas variedades de 
esta especie que difieren en el color de los basidiomas y de las laminillas 
a la madurez y en la forma de los queilocistidios. Smith y Weber (1982) 
mencionan que los límites morfológicos de esta seta, ampliamente citada, 
aún deben definirse con mayor precisión. Se la reporta como una especie 
venenosa (Wu et al., 2019).

Estado de conservación.— No se registran datos concretos sobre su 
estado de conservación, aunque podemos suponer que, por su amplia dis-
tribución y al estar asociada generalmente a ambientes antropizados, no 
sería una especie amenazada. 
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